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			[image: Ilustración de presentación de cinco personajes. En la parte inferior izquierda aparece Leo Luna, con orejas puntiagudas y gorro, inclinado hacia un lado mientras levanta una mano; a su derecha están Max, de pie con sudadera decorada con un dinosaurio y pantalón corto, y Julia, con el cabello recogido en una coleta, sudadera con capucha y pantalón corto. Junto a ellos aparece Emma, de menor estatura, con gafas, dos trenzas, chaqueta y falda, y en el extremo derecho está su abuela, también con orejas puntiagudas y gafas, el cabello recogido en un moño y vestido con chaqueta. Los textos identifican a Leo Luna, Max, Julia y Emma, mientras una flecha con la expresión Mi abuela relaciona a Leo con la mujer situada a la derecha.]

		

	
		
			[image: Ilustración de Leo Luna caracterizado con un disfraz de extraterrestre, representado de frente desde la cintura; lleva un gorro con dos antenas, orejas puntiagudas, un medallón con una cabeza alienígena, cinturón y un dispositivo sujeto al antebrazo; mantiene una mano apoyada en la cintura y levanta la otra con la palma abierta en gesto de saludo; dos estrellas rodean al personaje.]

		

	
		
            [image: Capítulo 1]

			Hay momentos en los que pienso que los humanos están completamente locos.

			Por ejemplo, cuando decoran su colegio… para que dé miedo. Sí, MIEDO. 

			Aunque, claro, tampoco es que yo sea un experto en humanos. Me llamo Leo Luna y vengo de Cosmara, un planeta muuuy lejano a la Tierra.

			Aquella mañana llegué al patio y, durante unos segundos, te prometo que pensé que me había equivocado de planeta.

			Había de todo: telarañas colgando de las ventanas, murciélagos de cartón pegados en los árboles, ¡y un esqueleto sentado en un banco! Así, como si estuviera esperando el autobús.

			Lo más extraño era que nadie parecía alarmado. Los niños caminaban por el patio tan tranquilos. ¡Como si ver un montón de huesos en el colegio fuera algo completamente normal!

			Me paré en el centro del patio, alucinado.

			Entonces vi la calabaza. Era enorme, naranja brillante, y tenía una cara tallada con ojos triangulares y una sonrisa llena de dientes puntiagudos.

			

			En mi planeta, si alguien pone una decoración así delante de un edificio… solo puede significar dos cosas: 

			1) Hay un monstruo dentro.

			2) Aléjate lo más rápido que puedas.

			Pero los humanos no parecían preocuparse.

		

	
		
			[image: Ilustración de un espacio decorada para Halloween con Leo Luna en el centro, caracterizado con orejas puntiagudas y gorro con antenas, sujetando la correa de una mochila mientras se lleva una mano a la cabeza. A su alrededor aparecen varias personas y numerosos adornos de Halloween: fantasmas y arañas colgados de las fachadas, telarañas, murciélagos en un árbol, calabazas talladas, un esqueleto sentado y dulces suspendidos. En primer plano, Max aparece parcialmente a la izquierda leyendo un libro y Julia ocupa parcialmente la esquina inferior derecha.]

		

	
		
			Justo entonces apareció Max, corriendo hacia mí como si hubieran cancelado los deberes para siempre.

			Max es mi mejor amigo del colegio. También es la única persona que puede emocionarse muchísimo por un dinosaurio o un bocadillo de calamares gigante.

			—¡Leo! —gritó—. ¿Has visto? ¡Este año el Halloween del cole va a ser brutal!

			[image: Ilustración del patio de la escuela decorado para Halloween, con Leo Luna en primer plano a la derecha, de perfil, con orejas puntiagudas y gorro con antenas, orientado hacia el centro del patio. Al fondo, Max corre hacia Leo con un brazo levantado mientras sostiene un balón con la otra mano. Detrás de Max hay una portería, una canasta de baloncesto y un árbol decorado con varios murciélagos, junto al que permanecen otras personas.]

			—¿El jalo… qué? —pregunté.

			Max se echó a reír. Todavía no entiendo por qué a los humanos les hace tanta gracia cuando no comprendo algo.

			Mientras yo intentaba pronunciar aquella palabra tan rara, mi amigo empezó a explicarme lo que estaba pasando.

			—Halloween es genial, es una fiesta en la que los humanos decoramos todo con cosas que dan miedo: esqueletos, fantasmas, murciélagos y calabazas con cara de monstruo. Comemos chuches… y nos asustamos unos a otros.

			En ese momento llegó Julia. Caminaba despacio, masticando chicle y examinando el patio con una pequeña sonrisa. 

			

			—No te esfuerces —le dijo a Max—, Leo todavía está intentando entender cómo funciona este planeta.

			Bueno, algo de razón tenía. 

			Seguí observando las decoraciones.

			—Entonces… ¿todo esto es para dar miedo? —pregunté.

			—Exacto —dijo Julia.

			—¿Y eso es divertido?

			—Exacto —repitió.

			Me quedé pensando un momento.

			—Sois muy raros.

			Julia se encogió de hombros.

			—Mola.

			Los humanos tienen muchas palabras así. «Mola», por ejemplo, significa algo parecido a «no sabemos muy bien por qué nos gusta…, pero nos gusta igual».

			Max señaló entonces otro cartel pegado en la pared del gimnasio.

			[image: Cartel de actividades de Halloween decorado con un murciélago en la esquina superior izquierda, una calabaza con sombrero de bruja en la superior derecha y lápidas, vallas y una farola en la parte inferior. En el centro aparecen tres actividades escritas en letras grandes: Yincana terrorífica, Merienda monstruosa y Concurso de disfraces.]

			—¡Buah! —dijo Max—. El concurso de disfraces es lo mejor. Puedes venir vestido de lo que quieras: un vampiro, un monstruo o cualquier criatura que se te ocurra.

			Leí el cartel otra vez.

			—Tengo una pregunta —dije—. Si eres humano…, ¿por qué quieres parecer un monstruo?

			Max y Julia se miraron.

			—¿No te enteras? —contestó Julia—. ¡Porque es divertido!

			Luego me miró de arriba abajo.

			—Oye…, tú podrías ganar el concurso.

			—¿Cómo?

			—Muy fácil. Solo tienes que disfrazarte de extraterrestre.

			Julia abrió los ojos como platos.

			—¡ES VERDAD! ¡Podemos ir con antenas, ojos brillantes y armas láser!

			—Y tentáculos —añadió Max.

			Levanté la mano.

			

			[image: Ilustración de Max y Julia inclinados hacia Leo Luna desde ambos lados, con los rostros muy próximos al suyo y las manos cerradas frente al cuerpo. Leo permanece en el centro sujetando las correas de su mochila, con orejas puntiagudas y gorro con antenas; sobre su cabeza aparece un gran signo de interrogación que indica que no comprende la situación.]

			—Un momento… ¿Es que nadie se está dando cuenta de que yo ya SOY un extraterrestre… y no soy así para nada?

			—Ya… —dijo Max—. Pero molan más los extraterrestres que dan miedo, con más ojos, más brazos y algo que brille.

			
			NOTA MENTAL:

			Al parecer, para los humanos, ser un extraterrestre de verdad… no es suficiente.

            

			Me quedé callado. Fue entonces cuando tuvieron una idea. Una idea más terrorífica incluso que aquella decoración.

			—Oye, Leo…, ¿podemos ir a tu casa? Ya sabes, para coger ideas —dijo Julia.

			Me quedé quieto.

			—¿A mi casa?

			Max empezó a asentir con entusiasmo.

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡Seguro que tu abuela tiene cosas superraras!

			Y eso era totalmente cierto.

			Como bien imaginarás, Max y Julia ya conocen mi secreto, saben que vengo de Cosmara. Y que la «caravana» en la que vivo con mi abuela… en realidad es una nave espacial camuflada.

			Así que, si alguien buscaba cosas espaciales para fabricar un disfraz de extraterrestre…, nuestra casa era el sitio perfecto.

			Julia cruzó los brazos.

			—Entonces… ¿podemos ir o no?

			Max ya estaba casi saltando de emoción. 

			—Vaaale —suspiré.

			Max levantó los brazos igual que cuando pasas al siguiente nivel de un videojuego.

			[image: Ilustración de Max y Leo Luna. A la izquierda, Max levanta ambos brazos con los puños cerrados y varias estrellas y líneas de movimiento rodean su cuerpo. A la derecha, Leo aparece de perfil con su gorro de antenas y una mochila a la espalda, con los ojos cerrados y una pequeña forma junto a la boca que representa un suspiro.]

			Y mientras salíamos del patio pensé que quizá llevar a mis amigos a la nave no era tan mala idea.

			

			Al fin y al cabo…, ¿qué podía salir mal?

			
			Spoiler:

			muchísimas cosas.

            

			[image: Ilustración de dos calabazas de Halloween, una grande y la otra más pequeña.]

		

	
		
			[image: Capítulo 2]

			Diez minutos después estábamos delante de la caravana. Desde fuera tenía bastante mala pinta: un vehículo viejo con ruedas torcidas, pintura un poco desconchada y una antena doblada en el techo.

			Max la observó con los brazos cruzados.

			—Si no supiera la verdad…, diría que aquí vive alguien muy raro.

			—Es que vive alguien muy raro —dijo Julia.

			Vale, sí, mi abuela puede ser un poco rara. Pero es la mejor. 

			—Abuela, ya estoy en casa… y traigo invitados —anuncié mientras abría la puerta.

			Max y Julia entraron detrás… y se quedaron congelados. La caravana cambiaba totalmente justo después de la entrada. En su lugar había un pasillo lleno de cables, pantallas parpadeando y motores abiertos.

			—¡GUAU! —dijo Julia—. ¡Esto es una nave de verdad!

			Max miraba alrededor con los ojos entrecerrados.

			—Parece el taller de un científico loco.

			No era una mala descripción. La verdad es que nuestra casa parece un enorme taller espacial. Supongo que, si es la primera vez que vienes, puede impactar un poco. 

			Desde que nos estrellamos en la Tierra, mi abuela no ha parado de desmontar cosas para intentar arreglarla.

			Cada vez que vuelvo del colegio hay algo distinto abierto: una antena, un motor o un panel de control.

			

			A Julia le encanta todo lo relacionado con los extraterrestres, pero lo que más le llamó la atención no fueron los cables. Fueron las estanterías. Estaban llenas de objetos humanos que se va encontrando mi abuela. Cada uno con una etiqueta debajo.

			[image: Composición formada por dos ilustraciones del interior de la nave de Leo. En la parte izquierda, Leo permanece de pie junto a una zona de trabajo de la nave, con tuberías, paneles, conductos y maquinaria alrededor, mientras Max y Julia aparecen juntos al fondo en una abertura. En la parte derecha, una vista cenital representa una mesa o consola cubierta de dispositivos, herramientas, cables, piezas electrónicas y pequeños objetos, entre ellos una flor mecánica; en la esquina inferior derecha, Julia aparece desde arriba con el rostro levantado hacia la parte superior de la escena.]

			Julia leyó una en voz alta.

			—CUCHARA: herramienta para transportar sopa.

			Max señaló otra.

			«CORDONES: sistema complicado que obliga a los humanos a agacharse constantemente».

			Max se giró hacia mí: 

			—Tu abuela es increíble.

			—Ella dice que está estudiando vuestro planeta —expliqué.

			—¿Estudiándolo con cordones de zapatos?

			—Dice que los humanos sois difíciles de entender.

			Seguimos mirando las estanterías llenas de objetos curiosos: pinzas de la ropa, tiritas, calcetines perdidos y otras muchas piezas «misteriosas».

			Entonces Julia se detuvo.

			—¡Alucinante!

			Señalaba una vitrina. Dentro había un objeto metálico con forma de linterna. Tenía un cristal redondo en la punta que brillaba suavemente. Parecía que guardaba una pequeña estrella.

			Max se acercó tanto al cristal que casi deja la marca de la nariz.

			—Esto sí que es tecnología alienígena. —Julia abrió la vitrina con cuidado—. ¡Probémoslo!

			Justo cuando iba a cogerlo, apareció mi abuela. 

			—¡Hola, chicos! ¡Qué sorpresa! ¿Qué tal en el cole? 

			Los tres dimos un salto.

			—¡Vaya! —dijo mirando la vitrina—. Veo que estáis observando mi colección.

			Y antes de que Julia pudiera tocar el objeto, mi abuela lo cogió rápidamente y se lo guardó en el bolsillo. Luego cerró la vitrina con llave. Así, sin más.

		

	
      
         

		  Ser el chico raro de la clase nunca fue tan divertido

		  

         
            [image: Imagen de portada]
         

          

         Esto es lo que debes saber:

		   

         1. Leo Luna es un extraterrestre (sí, es muy fuerte).

		   

         2. Su nave espacial se ha estrellado contra la Tierra.

		   

         3. Ahora tiene que ir a un cole para humanos (un rollo).

		   

         Y encima... ¡nadie, NADIE,  puede enterarse de su secreto!

		   

         Es Halloween y... ¡Leo se viste de extraterrestre! Su traje mola un montón, peero Emma quiere demostrar que de disfraz no tiene nada...

		   

         ¿¡Y SI ESTA VEZ LE DESCUBREN!?

		   

         * Una serie ideal para niños que empiezan a leer solos, con capítulos cortos, muchas ilustraciones y tramas sencillas.

		   

         * Interiores a color con ilustraciones muy expresivas y llamativas.

          

         * Cada historia plantea una nueva aventura de Leo Luna; pueden leerse de forma independiente.

		   

         * Amistad, humor, aventuras y valores como el compañerismo, la aceptación y el valor de ser diferente.

      

      
         

         
            Maestra de pueblo es la paralela que muchos docentes sueñan con tener. Ingeniosa, irónica y crítica, retrata con humor el día a día en las aulas a través de las redes sociales, donde se ha convertido en un auténtico fenómeno en los últimos años.

          

          Sus novelas gráficas Maestra de pueblo con L de novata, Estado civil: Opositora, Borrón y cuenta nueva y La escuela vaciada han sido un gran éxito. Este último libro fue seleccionado entre los mejores tebeos españoles de 2022 por el crítico y experto en cómic Manuel Darias y galardonado en la 46ª edición de los premios Diario de avisos en la categoría de mejor guión de historieta de humor.
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».
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